
Siguieron subiendo y caminaron por un mayao, vacío a esas horas, en un extremo del 

cual se empinaban las montañas con tiznes de verdor. Habían llegado a la zona 

llamada Veguina Llarga. A un lado se destacaba una vetusta cabaña de piedra y techo 

de tejas curvas, que supusieron se destinaba como refugio para los pastores de vacas. 

Más allá vieron otra cabaña apoyada en la roca, también de piedra pero con techo de 

escoba. Buscaron en las paredes del peñasco. Por allí debería estar la famosa cueva. 

Tardaron en encontrarla porque se ocultaba tras una gran hendidura y se había 

mimetizado con otras oquedades. Eran dos cavidades separadas por un prominente 

cinturón escarpado, una alta y otra a ras del suelo. La de arriba semejaba un balcón 

asomado al interior. Había que saltar a tierra desde allí. La inferior, bajo un arco en 

forma de ceja, era el acceso lógico a pesar de tener menos de un metro de altura. 

Avanzaron de rodillas varios metros hasta alcanzar un espacio alto donde pudieron 

ponerse de pie. Apenas se veía a esa distancia de la entrada. El suelo era de roca y 

desigual, con tramos escurridizos. José Manuel desenroscó uno de los candiles 

mineros, echó en el compartimiento inferior un puñado de carburo de calcio que sacó 

de una bolsita, lo cerró y reguló el paso del agua. Prendió el gas acetileno que salía de 

la espita y una luz vivísima inundó el lugar. Miró los rasgos danzantes en la cara de su 

primo, notando en él la excitación por la aventura a pesar de no ser propenso a la 

inventiva. No cargaban con aparejos para excavar porque José Manuel descartaba el 

hacer ese trabajo. Confiaba en dar con el lugar soñado aplicando la intuición. Su padre 

había consultado en Oviedo con una alduvinona que le dio unas indicaciones 

evidenciadas como falsas por la realidad. Esa gente era poco de fiar y probablemente 

la gaceta tampoco decía verdad. 

 

Empezaron a caminar con precaución por una galería estrecha que sólo permitía el 

paso de uno en uno y que en la parte central del piso presentaba una depresión 

longitudinal, como un canalillo, seguramente labrado durante siglos por el agua 

filtrada del techo en épocas de lluvia. La galería serpenteaba y, a unos veinte metros, 

terminaba abruptamente en un pozo. Había una escalera de cuerda bien fijada por la 

que descendieron unos cinco metros para dar en una sala amplia y alta donde 

encontraron un pico, una barrena, una maza, dos palas y un candil de aceite. Sin duda 

que eran herramientas de sus padres, como la escala. José Manuel iba contando los 

pasos y dibujando con un lápiz en el dorso del plano los espacios que recorrían. No 

había restos de animales. Los osos y lobos debieron de considerar poco adecuado el 

lugar, quizá por la humedad y el viento. Ni siquiera los murciélagos lo habitaban. 

Siguieron por el sumamente estrecho conducto abierto a la derecha, que terminaba 

diez metros más adelante. La corriente de aire apagó el candil. Lo encendieron. No 

había ningún paso, sólo una abertura en el techo, a varios metros, como una 

chimenea. Regresaron a la sala de los utensilios. No podía ser que ahí acabara la cueva. 

José Manuel miró con cuidado y en otra pared apreció una excavación casi a ras de 



tierra. Aproximó el candil y el viento volvió a apagarlo. De nuevo con luz vieron que la 

falta de espacio era por acumulación de detritus de la roca caliza, como si el 

alfombrado hubiera sido colocado a propósito para disimular el hueco. Allí continuaba 

el camino.  Reptaron y, a menos de un metro, se encontraron con otra sala mucho más 

grande, de la que partía una ancha galería. El camino tenía una fuerte pendiente hacia 

abajo y tuvieron que extremar la precaución. José Manuel se escurrió y la mano de su 

primo impidió que cayera quién sabe a qué lugar. Apercibidos, se ataron la cuerda 

corta a la cintura para marchar unidos. Descendieron hasta llegar a una zona plana 

donde había hoyos y tierra amontonada a los lados, signos de las excavaciones 

realizadas por los buscadores que también habían agredido el techo de estalactitas. El 

túnel se extendía sin que se viera el final. José Manuel volvió a estudiar la gaceta. 

Hablaba de que en una de esas galerías había un gran duernu, una cavidad como si 

fuera un cofre, con el tesoro depositado en él. Decidieron buscar en otra bifurcación. 

También estaba con cavas. Encontraron un hoyo natural en la roca sólida. Debía de ser 

el cuenco citado. Contenía agua cristalina que permitió ver el fondo vacío. José Manuel 

metió el palo y removió. El agua se enturbió pero al poco volvió a transparentarse, lo 

que significaba que había una corriente de agua inapreciable a la vista. Siguieron 

adelante. Salieron a una zona más ancha, con grietas de varios tamaños en el borde de 

las desiguales paredes. Otra corriente de aire les dejó a oscuras. Volvieron a prender el 

gas y Jesús lo protegió con la mano mientras proseguían. Apenas perceptible oyeron 

un correr de agua. A su derecha vieron el reguerillo. La tambaleante luz movía los 

relieves de las paredes pareciendo que había rostros malignos agazapados. 

Continuaron por el prolongado conducto sumidos en silencio. La humedad dificultaba 

la respiración y se inmiscuía en la temperatura bajándola a grados insospechados. La 

simple camisa de manga corta resultaba insuficiente protección. 

—Joder, qué frío —dijo Jesús—. ¿Qué tal si salimos a tomar un poco el sol? Podemos 

volver más tarde. 

 

José Manuel valoró la sugerencia de su primo y la encontró razonable. 

—Vale. 


